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“El futuro de las especies, in-
cluida la nuestra, depende de la
manipulación genética. Y, tal co-
mo está montado hoy en día, el
sistema alimentario de los paí-
ses que se lo pueden pagar, co-
mo el nuestro, es de una seguri-
dad altísima”. Eso opina Pere
Puigdoménech, profesor del de-
partamento de Genética Mole-
cular y director del Centro de In-
vestigaciones en Agrigenómica,
que ayer estuvo en el Club FARO
para hablar de “Plantas, genes y
alimentación”.

Presentado por Uxío Labarta,
profesor de Investigación del
CSIC, lo que afirma este científi-
co es que todo lo que comemos
está basado en emplear del me-
jor modo una serie de plantas
de los que dependemos para
nuestra alimentación. Y utiliza-
mos las herramientas de la ge-
nómica de cara a una alimenta-
ción eficiente, segura y de cali-
dad.“Las tecnologías de modifi-
cación genética de organismos
–afirma– ofrecen nuevas oportu-
nidades para conseguir una
agricultura que permita afrontar
los retos del mundo superpobla-
do que se avecina, exigente con
el medio ambiente y con la cali-
dad de los alimentos”.

Puigdoménech, al que el
CSIC le acaba de publicar “Las
plantas que comemos”, opina
que, aparte de las aplicaciones
para la investigación básica en
Biología Vegetal, las plantas mo-
dificadas genéticamente han
despertado un gran interés basa-
do en las oportunidades que
ofrece para la mejora genética.
“La mejora –explica– es una dis-
ciplina basada en la genética y
que trata de obtener plantas con
propiedades mejoradas de culti-
vo o de calidad del producto.Es-
ta disciplina que ha permitido
que a lo largo del siglo XX la pro-
ducción de alimentos haya cre-
cido más que el aumento de la
población, pero tiene sus limita-
ciones”.

Sostenibilidad
Dice el investigador que, por

una parte,la agricultura está des-
tinada a proporcionar alimento
suficiente, seguro y saludable a
la mayor proporción posible de
la población de nuestro planeta.
Por otra parte, es una condición
de justicia que las tecnologías
que aplicamos no produzcan
problemas de
alimentación a
las generacio-
nes que nos si-
gan. Por tanto,
la sostenibili-
dad de la agri-
cultura basada
en las nuevas
tecnologías de-
bería aparecer también como
un requerimiento en el uso de
nuevas técnicas.“Es en este mar-
co complejo –dijo– en el que el

futuro de las plantas transgéni-
cas y cualquier otra tecnología
debería poder examinarse”.

Puigdoménech, que hizo un
recorrido por la historia de las

plantas, sus sig-
nificados y su
potencial, dice
que se da la
paradoja de
que hemos lle-
gado a una so-
fisticada gas-
tronomía sin
que,en lo esen-

cial, hayamos variado los ali-
mentos básicos desde hace
10.000 años: trigo, maíz y arroz.
“Usamos como máximo 150

plantas, entre 30.000 comesti-
bles, y sólo unas 30 son intere-
santes para cocinar.Son muy po-
cas especies, y esta necesidad
acaba convirtiéndose en tradi-
ción”.

A fondo
“En un futuro no muy lejano

–afirma– sabemos que nos ali-
mentaremos de plantas,que qui-
zás sean esencialmente distintas
a las que utilizamos actualmen-
te. Pero debemos emplearnos a
fondo si queremos responder a
las diferentes demandas que es-
tamos haciendo a la agricultu-
ra”. Recordó el profesor Puigdo-
ménech que a lo largo del siglo

XX el aumento de la producción
de alimentos ha ido a mayor ve-
locidad que el aumento de la
población pero que, sin embar-
go, millones de personas siguen
pasando ham-
bre.

Hay que
pensar en una
agricultura, se-
gún dijo, inser-
ta en un au-
mento de la
población im-
portante, con
un cambio climático global y
con una reducción de las reser-
vas de petróleo,lo que afectará a
la producción de abonos y a las

técnicas agronómicas basadas
en la mecanización.“También
debemos pensar –añadió– que
la urbanización es un fenómeno
creciente en todo el mundo, de

modo que hay
hipótesis que
hablan de que
en el 2050 la
mitad de la hu-
manidad vivirá
en megaciuda-
des de más de
10 millones de
habitantes a

las que habrá que trasladar ali-
mentos de lugares lejanos. De-
ben ser productos que lleguen
con calidad y seguridad”.

“En lo esencial
comemos lo de hace
diez mil años: trigo,
maíz y arroz”

Puigdoménech: “El futuro de las especies
depende de la manipulación genética”
El investigador del CSIC afirma que usar las herramientas de la genómica será inevitable
para conseguir en los próximos tiermpos una alimentación eficiente, segura y de calidad

“Nos alimentaremos
de plantas que serán
muy distintas a
las del presente”

El mayor impacto
de los productos

transgénicos
Las plantas transgénicas

son aquellas a las que se les
ha modificado el genoma
mediante la introducción de
genes previamente aislados
en el laboratorio.Su introduc-
ción en el mercado ha produ-
cido reacciones de diferentes
tipos y probablemente se
mezclan en ellas factores de
origen muy distinto. Sin em-
bargo, siguiendo al profesor,
el mayor impacto de las plan-
tas transgénicas puede estar
en una dimensión distinta. Es
posible que, aunque sólo un
pequeño porcentaje de los
proyectos actualmente en
marcha consiga llegar al mer-
cado, su impacto en la agri-
cultura será importante.Junto
a la introducción de resisten-
cias a enfermedades o insec-
tos se están consiguiendo,por
ejemplo, plantas con una
composición en proteínas,
aceites o azúcares práctica-
mente a la carta.“Y tenemos
–dice– que producir alimen-
tos pero también fibras y ca-
da vez más combustibles”.

Hipótesis varias
En un futuro no muy leja-

no sabemos, o al menos sabe
Puigdoménech, que nos ali-
mentaremos de plantas que
van a ser muy distintas a las
que utilizamos hoy. Para Pui-
doménech, la modificación
genética controlada de las
plantas abre un futuro casi
impredecible aunque apunta
posibilidades: serán proba-
blemente más productivas
que las actuales (para que
aprovechen mejor luz o abo-
nos sin aumentar la superfi-
cie cultivada); más resistentes
a enfermedades (para redu-
cir el uso de fitosanitarios);
más adaptadas al medio am-
biente (para evitar que la fal-
ta de agua o aumento de tem-
peratura reduzcan la produc-
ción de alimentos); más va-
riadas que las actuales (para
aprovechar todas las caracte-
rísticas de las especies vege-
tales); más adaptadas a nues-
tros requerimientos indivi-
duales de salud (para tener
una alimentación que res-
ponda más a la carta, a nues-
tras necesidades individua-
les); más fácilmente recicla-
bles en sus desechos...

Pere Puigdoménech fue presentado por Uxío Labarta (izda.), profesor de Investigación del CSIC. // Grobas

El público que asistió a la charla en el auditorio do Areal. // Ricardo Grobas
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